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	Con María “hermanos, hermanas y madres” de Jesús

Fiesta de la Beata Virgen María del Monte Carmelo

Patrona de la Diócesis de Huacho

Santuario de Huaura – 16 de julio de 2008

Homilía


Queridos hermanos y hermanas,

el Señor me dona hoy la gracia y la alegría de celebrar la Eucaristía en honor de la Beata Virgen María del Monte Carmelo, patrona de su Diócesis de Huacho.

Festejamos, madre de Cristo y madre nuestra, iluminados y guiados por la palabra de Dios que ahora escuchamos.

“De ahora en adelante todas le generaciones me llamarán beata” (Lc 1,48). Así, con un ánimo lleno de humildad y de gratitud y aún más con el vientre colmo por la presencia del Hijo de Dios, María cantó en la casa de Zacarías e Isabel. Un canto que era una predicción solemne e inesperada. Y fue precisamente así: cada generación ha podido y ha sabido honrar a la Virgen Madre, en cada época de la historia cristiana, en cada latitud del mundo, en lugares particulares embellecidos por los hombres y tocados por una especial gracia de Dios: todos destinados a decir, en las formas más variadas, el único y dulce nombre de María. 

El título de la fiesta de hoy, la Beata Virgen del Monte Carmelo, a quien está dedicado también este santuario, nos conduce a contemplar la figura de María y, además, uno de los lugares más antiguos en que se testimonia, inicialmente por ermitaños, la devoción llena de afecto por la Virgen santísima. 

Nos transportamos espiritualmente a la Tierra Santa, a unos 25 Km. de Nazaret, sobre ese monte rico de significado para la historia de la salvación y relacionado, sobre todo, con la experiencia espiritual del gran profeta Elías. El monte Carmelo es el monte del reto religioso, del reconocimiento fuerte de quién es Dios, el Dios único vivo y verdadero, y por tanto el lugar de la elección valiente de seguirlo a él y de rendirle culto sólo a él (1 Re 18,20-40). Y además, el monte Carmelo es el monte de la oración intensa por las necesidades del pueblo, y de la contemplación de los signos de la amorosa providencia de Dios por la humanidad sedienta: pues fue desde la cima de ese monte que la mirada fija y prolongada del compañero del profeta Elías, dirigida hacia el mar, vio subir una pequeña nube, preanunciando lluvia y por fin la victoria sobre la espantosa sequía (1 Re 18,41-46). Sólo el Señor es Dios y sólo el Señor sacia la sed que habita y quema el corazón de cada hombre: este es el mensaje que se desprende de las laderas del monte Carmelo. 

Y es el mensaje que queremos recoger y profundizar mirando hoy a María, a la luz de las lecturas bíblicas que la liturgia nos ha ofrecido. 

La profecía de Zacarías nos abre al futuro de los tiempos mesiánicos, nos introduce a la promesa de la salvación y nos hace dirigir los ojos hacia la “hija de Sión”, que desciende del pueblo mismo y al mismo tiempo lo representa. El profeta nos invita a la alegría, a la exultancia, revelándonos la fuente de la que mana la alegría verdadera: la fuente es el Señor, el Señor que ha decidido venir a estar en medio de su pueblo. Sí, su amor ha elegido morar en medio de los hombres. 

Esta profecía – como sabemos – encuentra su confirmación y su pleno cumplimiento, más allá de toda imaginación humana, en el misterio de la anunciación y de la encarnación, cuando María se convirtió en morada viviente y personal del Hijo de Dios hecho hombre. Y esto se produjo mediante la intervención de una “nube” (Lc 1,35), es decir del Espíritu santo que envolvió y fecundó a la virgen de Nazaret, convirtiéndola, a su vez, en una “nube” portadora de ese Verbo divino que, como la lluvia y la nieve (Is 55,10-11), es capaz de quitar la sed y fecundar la tierra. 

Precisamente este es el motivo por el cual la tradición espiritual quiere incluso hacer ver a Elías sobre el Carmelo la visión de la futura venida de María y de su tarea en la vida de la Iglesia y de la humanidad. La virgen del Carmelo es por tanto para nosotros signo de esperanza cierta, es decir, de la providencia de Dios que se concretiza en el dono de Jesús, y de aquella “lluvia de gracia” que a partir de la Pascua del Señor continúa sin cesar irrigando nuestras situaciones de sequía espiritual y dando a todos la fecundidad y la alegría de una vida nueva y eterna.

Nos preguntamos: ¿cuál ha sido la condición para que María llegara a ser la Madre del Redentor y por tanto la Madre de la gracia divina?

La respuesta proviene de Jesús mismo en el episodio evangélico que hemos escuchado. Y es una respuesta importante, decisiva, porque no sólo nos dice el “secreto” de María, de su humilde grandeza, sino que nos dice también que, en el designio de amor de Dios, también nosotros estamos llamados a imitar, es más de algún modo a participar de la grandeza de la Virgen.

A aquellos que anuncian “Tu madre y tus hermanos están aquí fuera y desean verte” (Lc 6,20), Jesús reacciona de un modo que quizás nos deja sorprendidos, porque puede parecer un rechazo del deseo de los familiares de hablarle o una toma de distancia de la madre. En realidad, Jesús exalta de la forma más alta la verdadera grandeza de María y de la más amplia y nueva familia que se construye alrededor de ella. María, aún antes y aún más que por haberse convertido en la madre física de Jesús, es “grande” ante Dios y  los hombres porque ha sido y sigue siendo la mujer del Sí total, aquella que ha creído en la palabra de Dios y ha hecho la voluntad del Padre. “Pero él le contestó: ‘Madre y hermanos míos son los que escuchan la palabra de Dios y la ponen en práctica” (Lc 8,21).

Es entonces el dono que el Señor nos ofrece cuando escuchamos la palabra de Dios y hacemos su voluntad: nos volvemos “hermanos y hermanas” de Jesús y hasta “madres” de él, es decir que gozamos de una singularísima amistad con el Señor y recibimos la extraordinaria posibilidad de llevar a Jesús por el mundo, de generarlo en el corazón de los hombres de cualquier tiempo y cualquier lugar. Y todo ello no solos, sino dentro de una familia, la Iglesia, cuyo misterio tiene precisamente sus contenidos fundamentales en la comunión (ser hermanos del Señor) y en la misión (ser madres del Señor). Es lo que nos recuerda también el Concilio Vaticano II presentándonos a María como “tipo”, es decir figura, síntesis, modelo de la Iglesia: en María Virgen y Madre se manifiestan la naturaleza y la misión de la Iglesia. También la Iglesia es virgen y madre: es virgen porque escucha confiada la Palabra, custodia íntegra la fe, obedece fielmente a la voluntad de Dios; y es madre porque con la anunciación del Evangelio, el bautismo y la práctica de la caridad genera a los cristianos, es decir: Cristo en el corazón de los hombres. 

Y además: el “hacer la voluntad del Padre” nos recuerda que la verdadera, auténtica, eficaz devoción a María consiste en imitarla en su obediencia pronta y valiente a la voluntad de Dios: siempre, en los momentos fáciles y en los fatigantes y pesados de la prueba y del sufrimiento. 

Quisiera concluir con le palabras de confianza de Juan Pablo II a María, palabras pronunciadas precisamente en tierra latinoamericana por él que vivió una devoción particular por el escapulario de la Virgen del Carmen, que llevó consigo desde la edad de diez años, como confiesa en su libro “Dono y Misterio”.

“¡Santa María de la Esperanza, 
Virgen del Carmen […]!

Extiende tu escapulario, como manto de protección,
sobre las ciudades y los pueblos, […]
sobre hombres y mujeres, jóvenes y niños, 
ancianos y enfermos, huérfanos y afligidos, 
sobre los hijos fieles y sobre las ovejas descarriadas. […]
Estrella de los mares y Faro de luz, 
consuelo seguro para el pueblo peregrino, 
guía los pasos de Chile en su peregrinar terreno, 
para que recorra siempre senderos de paz y de concordia, 
caminos de Evangelio, de progreso, de justicia y libertad. 
Reconcilia a los hermanos en un abrazo fraterno; 
que desaparezcan los odios y los rencores, 
que se superen las divisiones y las barreras, 
que se unan las rupturas y sanen las heridas. 
Haz que Cristo sea nuestra Paz, 
que su perdón renueve los corazones, 
que su Palabra sea esperanza y fermento en la sociedad. […]

Haz que los hombres de todos los pueblos, 
reconozcan su mismo origen y su idéntico destino, 
se respeten y amen como hijos del mismo Padre, 
en Cristo Jesús, nuestro único Salvador, 
en el Espíritu Santo que renueva la faz de la tierra, 
para gloria y alabanza de la Santísima Trinidad.  Amén 

(Juan Pablo II, Acto de confianza de Chile a la Virgen del Carmen [durante el viaje apostólico en Uruguay, Chile y Argentina], Santuario Nacional de Nuncapú, Santiago de Chile, 3 de abril de 1987).

+ Dionigi card. Tettamanzi
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